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Si algún tema hay, que deba considerarse la
esencia misma del cristianismo, ése es el del
perdón. Dios estaba tan ansioso por perdonarnos
a nosotros los pecadores que, con el fin de asegurarse
de que tendríamos ese perdón, pagó el precio más
alto que se podía pagar. Envió a su propio Hijo al
mundo, dándole a éste la condición de hombre, y
así, poder andar en medio de nosotros, enseñar-
nos el modo correcto de vivir, pasar por las
tribulaciones y tentaciones que nosotros pasamos,
y por último, sufrir la agonizante muerte del
Calvario, con el fin de que nosotros pudiésemos
ser salvos. “Al que no conoció pecado, por nosotros
lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos
justicia de Dios en él” (2 Corintios 5.21).

Dios demostró su irresistible gracia el día de
Pentecostés. Los mismos que, vociferando,
pidieron la sangre del Hijo de Dios, después se
compungieron de corazón al oír el sermón de
Pedro, y clamaron: “Varones hermanos, ¿qué
haremos?”. Pedro, inspirado por Dios les respondió:
“Arrepentíos, y bautizaos cada de uno de vosotros
en el nombre de Jesucristo para perdón de los
pecados” (Hechos 3.37–38). Cuando tres mil de
ellos obedecieron, Dios les perdonó ampliamente
todos los pecados a ellos.

La verdad es que Dios siempre está dispuesto
a perdonar a cualquiera de nosotros, de todos sus
pecados, si tiene la fe necesaria para volverse
obedientemente a él. Después de que Pedro negó
al Señor, en el momento que éste más tuvo
necesidad del apoyo y del aliento de sus amigos,
pareció perderse toda esperanza de que Pedro se
restaurara. No obstante, cuando se arrepintió de
sus pecados, Dios no solamente lo perdonó, sino
que le concedió el privilegio de predicar el
primer mensaje completo del evangelio el día de
Pentecostés. Pedro utilizó las llaves del reino para
abrir la entrada y para que gente de todas las razas
vengan a la presencia de Dios.

LOS QUE SON PERDONADOS
DEBEN PERDONAR

Aunque la meditación en el perdón de Dios
nos produce gran gozo, es necesario tomar en
cuenta que él nos insta a perdonar a los que pecan
en contra nuestra, del mismo modo que él nos
perdona cuando pecamos en contra suya. Jesús
señaló la pauta a seguir en la oración modelo:
“Y perdónanos nuestras deudas, como también

nosotros perdonamos a nuestros deudores”
(Mateo 6.12). Después de su oración, esto fue lo
que añadió: “… mas si no perdonáis a los
hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre os
perdonará vuestras ofensas” (v. 15). Refirién-
dose a lo mismo, esto fue lo que Pablo dijo:
“Antes sed benignos unos con otros, miseri-
cordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios
también os perdonó a vosotros en Cristo” (Efesios
4.32).

Pedro, una vez le preguntó a Jesús: “Señor,
¿cuántas veces perdonaré a mi hermano que
peque contra mí? ¿Hasta siete? Jesús le dijo: No
te digo hasta siete, sino aun hasta setenta veces
siete” (Mateo 18.21–22). Jesús prosiguió con uno
de los grandes relatos bíblicos sobre el perdón.
Un rey perdonó a un siervo que debía más de lo
que podía llegar alguna vez a pagar. En nuestros
días esa deuda sería el equivalente a siete
millones de dólares. El mismo siervo se rehusó a
perdonar a alguien que le debía cerca de quince
dólares. Jesús dijo que Dios hará con los que no
perdonan del mismo modo que el rey hizo con
aquel siervo:

… Siervo malvado, toda aquella deuda te
perdoné, porque me rogaste. ¿No debías tú
también tener misericordia de tu consiervo,
como yo tuve misericordia de ti? Entonces su
señor, enojado, le entregó a los verdugos,
hasta que pagase todo lo que le debía. Así
también mi Padre celestial hará con
vosotros si no perdonáis de todo corazón cada
uno a su hermano sus ofensas (Mateo
18.32–35).

No hay duda de que lo más obvio de todo esto
es que Dios no le pone límites al perdón. El peor de
los crímenes y de los abusos es todavía perdonable.
El perdón no es algo que ofrecemos sólo cuando
otros lo llegan a merecer. Jesús dijo:

Mirad por vosotros mismos. Si tu hermano
pecare contra ti, repréndele; y si se arrepintiere,
perdónale. Y si siete veces al día pecare contra ti,
y wiete veces al día volviere a ti, di-ciendo: Me
arrepiento; perdónale (Lucas 17.3–4).

Piense en cuán poderosa es esta declaración.
Cuando nosotros conocemos del pecado de un
hermano, deberíamos reprenderle, no esperar ni
aguardar de que otro lo hará. Cuando se arrepiente,
hemos de perdonarle libre y generosamente.



Incluso, si comete la ofensa nuevamente —hasta
siete veces en el día— hemos de perdonarle. No
nos corresponde a nosotros examinar el arrepenti-
miento. Nuestra responsabilidad es perdonarle y
dejar todo examen a Dios.

EL PERDÓN PRODUCE CAMBIOS
La gente a menudo dice que si usted perdona,

usted olvida. Cuando Dios perdona, él olvida.
Esto es lo que él dice: “Y nunca más me acordaré
de sus pecados y de sus iniquidades”. En ninguna
parte se nos dice que perdonemos y olvidemos. La
verdad es que somos hechos por Dios de un modo
tal que hay ciertas experiencias, las cuales puede
que jamás olvidemos. No obstante, podemos
olvidar en el sentido de que ya no echaremos más
en cara una ofensa, y no tomaremos acción
vengativa alguna que se pueda gestar en nuestras
mentes. Si a alguien se le perdona un pecado,
debemos tratarlo como si jamás hubiera cometido
tal pecado.

Pensemos en cómo la Biblia describe el perdón
del Señor. Esto puede ayudarnos a entender mejor
el concepto. Leemos acerca de la “remisión de
pecados”. Cuando una deuda es remitida, ello
significa que ya no tenemos que pagarla; ha sido
cancelada completamente. En 1 Juan 1.9, leemos:
“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo
para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de
toda maldad”. El pecado ensucia el alma. Somos
limpiados cuando se nos perdona. La Biblia
también dice que el pecado es “borrado”. En
Hechos 3.19, Pedro dijo: “Así que, arrepentíos y
convertíos, para que sean borrados vuestros
pecados; para que vengan de la presencia del
Señor tiempos de refrigerio”. En los tiempos de
Pedro, los estudiantes escribían en tabletas de
cera. Cuando uno cometía un error, uno podía
tomar un rodillo y borrar el error de modo que la
cera quedaba preparada  para escribir nuevamente.

Cuando Dios perdona, nuestros pecados son
borrados de modo que podamos tener tabletas
nuevas sobre las cuales escribir nuestras vidas.

El perdón es un mandamiento que transforma
la vida de aquellos que lo obedecen. No hay
nada más devastador para nuestra salud mental,
espiritual, emocional que el guardar un resenti-
miento. Cuando nos rehusamos a perdonar, la
vida se amarga y se llena de dolor. Vivimos con
dolores físicos, los cuales son el resultado de
heridas emocionales. Nos enojamos con todos los
que pensamos que nos han maltratado de algún
modo.

El enojo y el resentimiento pueden crear un
barrera entre Dios y nosotros. Nuestra habilidad
para suplicarle abiertamente a Dios por nuestros
problemas es destruida por causa de nuestra
omisión en perdonar a otros. Un resentimiento
siempre acaba lastimando al que lo tiene en mucho
mayor grado que aquel que es objeto de él.

CONCLUSIÓN
Algunas veces la gente dice: “No merece que

se le perdone”, o “no me pidió que le perdonara”.
Debemos perdonar como el Señor perdona. Jesús,
colgando de la cruz, dijo: “Padre, perdónalos,
porque no saben lo que hacen” (Lucas 23.34). No
hay duda de que aquellos por los cuales oraba, no
se habían arrepentido de sus pecados ni pedido
que se les perdonara, sin embargo Jesús los
perdonó. Dios perdonó a los que posteriormente
obedecieron el evangelio. Cuando perdonamos a
los que están alrededor nuestro, somos liberados
de la carga de los resentimientos, pero eso no
significa que Dios los haya perdonado a ellos. El
que Dios perdone a otros no se basa en lo que
nosotros hagamos, sino en lo que ellos hagan.
Necesitamos ser capaces de perdonar para nuestro
propio bien y para el bien de las relaciones nuestras
con otros y con Dios.
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